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			Nota preliminar 


			Los niños sin alma que nacieron sin cuerpo


			Niños pobres y humildes, que vinieron al mundo en un hospital, también en manicomio, sin que las madres biológicas, que los fueron gestando en su vientre hasta llegado el parto deseado, inicien con ellos ese camino que se hace al andar por la vida de las manos de todas las madres del mundo. Mas ella, prisionera de sórdidos intereses privilegiados e incrustados en la sociedad, le ha impedido darle el beso y la primera caricia, ni cantarle la tierna nana: «Mi niño está llorando / no tiene cuna / su padre es carpintero / le va hacer una». Niño al que la madre no verá correr detrás de las palomas, contemplar los pájaros que saludan al cielo en la mañana. Es un niño sin cuerpo, sin alma. Es solo una mercancía en manos de un poder social protegido por la gracia de Dios. Bajo una dictadura a cuyo caudillo se le reconoce por no temblarle la mano al firmar penas de muerte. Su autoridad divina consta en la moneda de cambio con la frase, «Caudillo de España por la gracia de Dios» Y en esa España de posguerra, «Margarita estaba poblada por lágrimas desechables, sufría una pena inagotable, huérfana de amores y de hijos en aquellos pabellones desangelados, donde el desamor de los cuerpos la iba consumiendo de inseguridad, acababan esfumándose los besos que no se dieron en esos días aciagos». Todo porque ha sido presa de un robo, esperado alijo. Uno más de los muchos que se comerciaban bajo tan inmenso y santificado palio, «Aquel hurto tan descarado, era un icono de la omnipotencia y la apropiación indebida de los frutos de los descamisados, el despojo por la violencia de los fuertes, de los investidos por la autoridad de la fuerza bruta». De rezo fingido al Señor de las alturas por las que participaron en el triste y endemoniado negocio con prebendas: robar estos niños de sus padres para entregarlos a familias pudientes, que los adoptarán como suyos, con la protección de un Dios en exclusiva para ellos.


			Es el espurio y santificado crimen, capítulo ejercido por religiosas durante la dictadura española, dirigida bajo el palio sagrado y protector del Caudillo. Estigma poderoso para que el latrocinio cruelmente usurpador, pueda llevarse a cabo bajo la protección celestial del poder establecido.


			Excelente historia que cuenta Juan Clemente Sánchez. Todo un logro de novela La niña que nació sin cuerpo. Donde el autor, sin demagogia, desde el compromiso de escritor con la palabra y su tiempo vivido, va narrando las existencias rotas de los de abajo. Esos marginados y perdedores de una madrugada cualquiera, buscando miseria en los contenedores. Excluidos bajo el mismo sino y destino, humillados y ofendidos, equilibristas en el trapecio de la vida de espaldas a la suerte de la oferta y la demanda, que pueden encontrar en un contenedor de basura un recién nacido abandonado.


			La niña que nació sin cuerpo, es la segunda novela de un escritor honesto y realista, que ya nos mostró su valía literaria con La rebelión del olvido, amargo testimonio, testigo de cargo de la realidad histórica de un poblado y su gente alrededor del Canal de los Presos (1940-1962). Calidad literaria y compromiso temático donde el furor y la injusticia de los de arriba se ceba sobre los de abajo. Estamos ante una narración impregnada de belleza natural, fotografías instantáneas de circunstancias, por la que transcurre y hace frente a la tragedia humana y social que plantea la historia real del tiempo sufrido y trasnochado por unos personajes enloquecidos, soñadores y apasionados por buscar su verdadera identidad. Con sueños imposibles dada la atmósfera social en la que se ven obligados a intentar vivir.


			Juan Clemente Sánchez, con pulso literario admirable, rebosante de humanidad hacia esta España donde los versos de Antonio Machado, sencillo y cercano cantan con tristeza la realidad presente, «Españolito que vienes / al mundo te guarde Dios. / Una de las dos Españas / ha de helarte el corazón.» Y el corazón se hiela en esta historia, donde la demagogia está ausente, tiene prohibida la entrada, para que no le reste ni un ápice a su vivo estilo literario, a su desafiador contenido. Envuelto en el amor y la tristeza del luto de los marginados, con la derrota en la mente y la espalda. El posible lector se encontrará con una historia de ficción, que se alimenta en parte de una realidad social vigente. Bien es verdad que transcurre en otro tiempo y espacio, pero igualmente representa la España de hoy con la nostalgia del poder fervoroso de los de arriba y el sospechoso silencio de los representantes del Dios de las alturas aquí en la tierra. Todo un canto solidario a los derechos de la mujer. Con una desnudez maternal que muestra sus ciertos valores y el sufrimiento padecido por el crudo negocio protegido del robo de recién nacidos, a las indefensas madres soñolientas por los soporíferos aplicados. Que al despertar se encuentran con la monja «caritativa» que con beatífica ternura les dice, «Su hijo ha fallecido, y ya se encuentra enterrado y su alma en el cielo junto a Dios todopoderoso».


			Francisco Vélez Nieto


			Presidente de honor de la Asociación Colegial de Escritores de España, sección autónoma de Andalucía, ACE-Andalucía


		




		

			I


			La niña que nació sin cuerpo cambiaba de color y de forma en función de su estado de ánimo; cuando se enfurecía se veía como una diosa ardiendo, como una espadaña en llamas, cuando se iba calmando y la ira desaparecía tomaba la forma de un charco redondo, cuando estaba tranquila tenía la forma de una balsa de aceite y la voz profunda de aparato de radio, era una voz ronca, de barítono bajo, rota como un trago de orujo añejo de caña de azúcar tronchada, cascada como garganta con placa y enrojecida por una catarata de cotorras diminutas, aguardentosa y alambicada en la mucosidad de las palabras, con una cadencia misteriosa, eléctrica como el rumor de las cigarras con su gelatina de pomada incolora y curativa, de alguna manera ella era una suerte de bálsamo para su familia, sin duda la mejor de las medicinas, a veces, toma la forma de un caracol sin antenas enroscándose sobre sí misma y sin cascarón, formando una espiral, como una tuba por la que ella no sabría circular sin desentonar, dejando un rastro de plasma aunque ella nunca dejaría que la compararan con una babosa, a veces también le salían reflexiones amargas y la viscosidad de palabras odiosas. 


			Su madre creía que ella era solo una rotura de aguas, un parto líquido que culminaba un embarazo imaginario, pero no, su primer hijo nació muerto, o al menos eso es lo que dijo aquella monja que era la persona que daba la impresión de ser la que más mandaba en aquella clínica; ella no sabía muy bien a qué se debía tanta autoridad, pero la exhibía sin ningún pudor ni cuestionamiento ni por los médicos ni por el personal auxiliar; le dijo que el bebé se quedó muerto poco después del parto.


			Pero esta, su primera hija, parecía un poco rebelde, era ciertamente una insumisa y daba la impresión de ser también un poco desobediente, tenía una organización líquida, ella era toda materia, toda inteligencia, pero algo inconcreta, ¿qué le iba a hacer? si le había salido algo dispersa, su madre no sabía qué hacer con ella, en este mundo tan cruel ¿qué iba a ser de su fragilidad incorpórea? 


			Margarita a veces pensaba que esto debía de ser un castigo por haber ido a la recolección de algodón en la recta final de su embarazo, a la finca de Mariano Calvo que estaba enclavada dentro de los límites del manicomio; su hija tenía la forma de una nube blanca, era indeterminada, rodeada de suave lana, ingrávida como una nebulosa de esferas deshilachadas, tenía formas abombadas como una masa transparente y parecía que tenía neblina en la mirada, creía que le habían echado algún mal de ojo los locos, esos que se montaban en el autobús que cruzaba aquel mundo delirante y paraba dentro del hospital psiquiátrico; una vez uno de ellos, Julio Puertas, le dijo que él prefería trabajar en la recolección de las sandías, que colgaban de los árboles, o al menos era lo que él creía, nunca había visto una mata arrastrándose y dando frutos en la ciudad de la que provenía, Julio Puertas creía que el mundo era como él lo imaginaba, pero no, se equivocaba, todavía no habían aparecido los objetos volantes sobre su cabeza, pero sí las sandías suspendidas en las ramas de sus fantasías delirantes, parecía culto y decía que las vacas de allí estaban locas y tenían la lengua azul, que se comían las hojas y los frutos de estos árboles, y eso no podía ser, él era vegetariano y había leído que las vacas solo comían pienso en los establos, que estaban encasilladas en naves divididas y colocadas en sus plazas delimitadas por barandas y no estaban sueltas como por aquí, todo desorganizadas, sin vaqueros ni nadie que las cuidase, estas terneras eran unas auténticas ácratas, siempre rumiando sus pensamientos inconcretos y las hojas de los árboles incautos, él insistía en que trabajar en la recolección del algodón era muy agradable al tacto, pero había que inclinarse ante las motas en flor y la sumisión daba en la espalda mucho dolor y los niños nacían marcados por esa posición; a lo que ella ni siquiera contestaba por no contradecir a un enfermo mental que decía esos disparates, no fuera a enfadarse y liase un alboroto allí en medio del autobús que iba de camino a la ciudad; tenía que pasar por todo el centro de la locura, el demente daba su disertación pero solo estaba interesado en que le diese un caramelo, el algodón de azúcar de las fiestas del lugar le gustaba mucho más, pero eso en el trayecto nadie lo solía llevar, algún vicio tenía que tener aquella alma de cántaro, que patinaba en la lógica cuando decía «que tenía prisa» mientras arrojaba al suelo piedras que sacaba de sus bolsillos, que previamente había recolectado, llenándoselos como si fueran dinero. Aquel demente empezaba a sentirse como más liviano, mientras decía: «voy a coger un tren de Iberia» y cuando se le preguntaba ¿dónde vas? él contestaba: «a ningún sitio». Entretanto, hacía otras cosas extrañas, tenía una cuerda atada a una lata, le guardaba la tapa de chapa y la escondía en su regazo como un tesoro clandestino con el que él jugaba, acariciaba la lata como si fuese una mascota, decía que era un poco quisquillosa y él la trataba como si fuese su gata, era un animal de compañía imaginario, le siseaba para que callase, no fuese a emitir un «miau» que lo delatase con su ronroneo y tuvieran que bajarse del autobús, pues el conductor tenía muy malas pulgas y no quería que los animales subieran a la viajera, estaba terminantemente prohibido, el desequilibrado tenía una candidez adorable, pero ocultaba sus secretos inconfesables debajo de su ropa desaliñada.


			Al vehículo destartalado, al que llamaban viajera, le temblaban los cristales y los asientos parecían flotantes, le faltaban agarres y simulaba localidades de las atracciones de la calle del infierno, les faltaban innumerables remaches que les sujetaran las chapas, con la pintura carcomida y el óxido que las devoraba; sin embargo, seguía su camino sinuoso como una serpiente del valle, bajaba desde la torre albarrana como el agua baja, pasando por la noria, y en la alberca tenía otra parada, cruzando el Miraflores por el antiguo puente romano disfrazado con su alquitrán negro y sus ojos claros, seguía para adelante, pasaba por las moreras de la Casa Cuna; cuando estaban maduras las moras y las hojas verdes para los gusanos de seda, desde la ventanilla cogía algunas con las manos al hacer la parada en el cruce. Eran unos pirados inofensivos, los adaptados eran los que podían salir a pasear, la medicación los dejaba sin voluntad, solían tener la mirada perdida, les venía bien pasear y tenían permiso durante el día, después volverían a pernoctar, estaban en la frontera y si la traspasaban ya llegaba el electrochoque que les daba el visado para el enajenamiento, eran seres alienados, no estaban rematadamente desquiciados, ellos como el autocar, que traqueteaba y tenía más tornillos sueltos que cualquier criatura demencial. Todavía recuerdan aquel que estaba con la mirada extraviada y los ojos desencajados, haciéndole orbitas como si estuviera poseído por sus propias diabluras.


			Margarita se puso de parto, cuando pasaba la viajera por medio del psiquiátrico, aquel autobús destartalado, que servía de corsario entre la gente del valle y la que se había ido a trabajar a la ciudad, llevaba recados y objetos a ambos lados de su trayecto sinuoso, estaba bastante perjudicado, era notorio su estado más propio de desguace que de autobús de línea reglado; se abría dilatándose sus rajas, más que ella aún con su rotura de aguas, crujía y traqueteaba más que el dolor de las contracciones. Le llamaban «El Congo», por las aventuras que había vivido, en sus interminables años de servicio, sobre todo cuando se paraba en mitad de la subida a la cuesta del vivero y los pasajeros tenían que empujar, más que Margarita en aquellos momentos, hasta llegar a la cima y desde allí, cuesta abajo poder llegar a su destino, sin motor, en caída libre, cuesta abajo y sin frenos, entraba como un huracán por la vereda de Poco Aceite, con el conductor tocando el claxon como si fuera una sirena, y los pasajeros sacaban los pañuelos en señal de urgencia por las ventanillas, para que dejaran paso a aquel monstruo que los llevaba a los confines de aquel mundo extraño, donde no había ambulancias, estaba poblado por las carencias y por talleres que se inventaban las piezas, para poder reparar aquella línea maltrecha que los unía con el resto del mundo. Menos mal que allí estaba «El Bujía», que reparaba todo lo que caía en sus manos, tenía un torno, limas, fragua y todo lo que hiciera falta, cuando aparecía, los motores empezaban a temblar con el árbol de levas revolucionado, los miraba y pronto sabía si era un calentón que había tenido por una fuga del radiador, le daba un poco de estaño, un poco de soplete, lo mezclaba con cobre y lo reparaba como si fuese más fácil que un pinchazo de caucho, le echaba un agua verde, como si tuviese algas, lo ponía en marcha e iba como la seda. 


			En un mundo tan olvidado y desestructurado como este, cualquier cosa podría ocurrir y cosas como estas podían sorprender a los habitantes del valle, que parecían curados de espanto y nada de este mundo les resultaba imposible.


			A Encarnación García Corrientes la colocaban en cualquier lugar de la casa, podía tener la forma de un jarrón decorativo, sosteniendo un hermoso ramo de flores, como una maceta de pensamientos de colores y a ella entreteniéndose, le gustaba hablar con los pensamientos.


			Otras veces, la apoyaban en el regazo de su tío Rafael que estaba en un carrito de ruedas, con las piernas cortadas, era la persona de la familia que más se parecía a ella, a él también le faltaban miembros y porque a veces permanecía en una nebulosa rodeado de humo. Fumaba unos cigarros que se llamaban «Ideales», contaba que hizo la mili en África, los cigarros que fumaba le hacían evadirse, se olvidaba de la silla de ruedas, y se dormía plácidamente en cabezadas largas que le llevaban a vivir sus sueños, se transportaba a un oasis antiguo en el que tenía en activo sus piernas y todos sus miembros, él recordaba que alguna vez fue feliz y siempre que podía volvía allí. 


			Decían que los que viven allí, en aquel valle, estaban todos un poco pirados, por el viento horroroso que hacía normalmente, era tan fuerte que silbaba como sirenas que se llevan el juicio, a casi todos se les iba la cabeza con el zumbido constante sobre los tímpanos, dejando a sus habitantes cuando soplaba con fuerza al borde del desquicio, pero al vivir al lado del aeropuerto con el ruido de los motores al despegar y al aterrizar, en un vaivén incesante, más rápido que los pensamientos, antes de que se fuera uno llegaba otro a ocupar su hueco, era un ir y venir de aeronaves que se metían en la cabeza, el sentido común viajaba más y todo volaba en sus seseras, con tanto trajín se les volaban las entendederas.


			Mientras, en el aeropuerto viejo, permanecían las argollas de aquel tiempo en que se ataban los aviones para que no se los llevara el viento, eran las huellas de aquella época en que los amarraban sin complejos y algunos eran sorprendidos flotando como almas aerostáticas, suspendidos como globos gigantes que permanecían en el aire como vencejos.


			La convivencia constante con los enfermos mentales del hospital hacía que la realidad cotidiana fuese algo especial, se superaba la barrera del sonido y la frontera de la realidad, la realidad en este contexto tan caótico era esencialmente falsa, se estaba improvisando constantemente, los acontecimientos iban cuestionando todas las certezas, todo tenía una explicación inexplicable, como si fueran azotadas siempre por huracanes de dudas y de disparates, había que convencer a todo el mundo de cualquier cosa, hacer que todos creyeran algo increíble, con una argumentación no convincente, aunque machaconamente repetida; en cuanto alguien pensaba algo diferente se venía abajo la ficción del castillo de naipes y había que reconstruir nuevamente un nuevo mundo, un nuevo imaginario colectivo, con la televisión hipnotizando incautos, con la iglesia anunciando paraísos perdidos con tanta efectividad como los de la publicidad, con la escuela adoctrinando a los chavales, con la palabras pervirtiendo significados y adormilando conciencias con eufemismos, con la prensa creando o interpretando una ficción que la vende como real, todo puesto en compra y venta en el quiosco de la ceguera demencial.


			Su abuela Olvido que se sienta en su silla de aneas, quieta, sin acordarse de nada y no reconociendo a nadie, era de las pocas personas que la veía como una amiguita imaginaria, la veían hablando sola y parecía que desvariaba y discutía con el aire, gesticulando en su diálogo incurable, dando instrucciones todas las tardes. Aleccionaba a su nieta, porque con ella no necesitaba recordar nada, con Encarnación solo imaginaba, ella veía lo que pensaba y creía que era realidad todo lo que fantaseaba, no la creían porque decía cosas fantásticas, los médicos les habían dicho que no le llevaran la contraria que la alteraba y perjudicaba su estado, había que procurar que estuviese tranquila, ella buscaba también en su regazo la tranquilidad de la abuela, esa que da estar desconectada de todos los problemas.


			La madre así la siente, como una presencia de algodón que siempre la acompaña y le habla. Una vez perdió la voz y no se encontraba, tenía voz propia, había conectado con su forma única de sentir y de percibir el mundo, nadie podía hacerlo como ella. Y eso le hacía expresarlo como un mundo propio e inimitable, ella hablaba sola, podía escucharse a sí misma, era su voz interior, una voz única, era la esencia de su ser, la misma esencia del ser humano, la que se manifestaba a su través, ella era todo mundo interior, pero si quería se podía ver expulsada de su cuerpo, comprender la ruptura de su figura, vivir sin la cobertura de su silueta la descomposición de las formas, fracturando el espacio y sintetizando el tiempo. Se crió en la esencia del mundo, mientras los perros ladraban a un punto donde aparentemente no había nadie. Ella permanecía en su estado semitransparente, como un espectro fugaz, casi inexistente, como una banalidad a la que nadie tiene presente. Permanece en la vida de las sombras, como si se destruyera sola en innumerables trozos, sin el molde que dé imagen a la obsesión que ella tenía por la anatomía de sus trazos, lanzándose a interpretarlo en el espejo y que pudo disfrutarlo durante su embarazo, antes de que fueran a robarlo y su identificación se acabase frustrando y su aspecto deformado rompiéndose en mil pedazos. 


			Los problemas de supervivencia están abiertos como sus carnes marcadas por las heridas, ella estaba hecha de la misma materia que los sueños, la memoria de los muertos aparece en sus pensamientos antes de ser pensados. El mayor crimen es haber nacido, ni siquiera tiene un cuerpo deforme o una enfermedad repugnante, su estado nos habla de que nunca debería haber nacido, de que no tenía derecho a existir, se siente machacada cruelmente por esa idea de que era la portadora de una culpa original, idea que se le ha metido en la cabeza como un cuerpo extraño, como un grano de arena en el ojo, desorganizándosele su autoimagen, derrumbándosele su visión de sí misma.


			Ella sentía la bestialidad con la que azota el mundo a estas personas frágiles, con sus accidentes y sus tragedias, con golpes violentos que destruyen los cimientos de la seguridad, vivía la infancia como una ruina, como un derrumbe que crece, como un vertedero de hambre, con una necesidad de llenar un hueco que parece insaciable.


			Tenía el deseo de ser otra, meterse en la cabeza de otra, deseaba ser digna de ser amada; su autorrealización era un verdadero galimatías. Ella tenía que leerlo todo entre líneas, transitando entre renglones torcidos, golpeándose a veces la cabeza y dejando el mundo detrás de la puerta, permaneciendo desapercibida en su propia trastienda, como si estuviese desaparecida en su aura imperfecta, no hay nada que le satisfaga más que el vacío, el silencio, la desposesión, el no tener nada, sentirse descargada de varias capas y dejar atrás cargas inútiles que se arrastran.


			Ella era todo conciencia, un aura flotante; en la naturaleza ilusoria de sus percepciones tenía una extraña agudeza visual y una evidente distorsión de la figuración por la ausencia de lo corporal, era una nebulosa sin asombro, perdía su aspecto sin trastornos psiquiátricos, la alteración de sus formas se debía a su gran plasticidad, era capaz de adaptarse a cualquier continente, tenía los sentidos muy desarrollados, con grandes cualidades sensoriales, formaba una sombra que fluía como un magma universal, como si se sintiera integrada en todo lo que la rodeaba. 


			Ella tenía un enorme deseo de libertad, aquel desgarro de su cuerpo, ese desarraigo de sus huesos, ignoraba la lógica de las limitaciones y del resplandor de la geometría, su ilógica era natural, en ella era posible una ingravidez extraterrestre.


			Podría llegar a ser la primera mujer abstracta del mundo, no tenía que preocuparse por su figura, ella tenía una gran capacidad de sustraerse de la realidad, estaba más allá de las formas, era como un espectro de mujer, sin presencia, ocupada por el vacío, harta de huecos, las ausencias le calaban hasta los huesos, alejándose de la tentación de un cuerpo sin carne, era un espíritu que habla y desaparece luego, se vacía cuando se expresa quedándose en la soledad como una gran desgracia.


			Encarnación mezcla colores y formas geométricas, es intangible, inmaterial, es excéntrica, ensimismada y desintegrada, es una pequeña modelo espiritual, se sentía infinita conectada con todo lo que le rodeaba, formaba parte del universo. Era todo sentimiento, todo pensamiento; no logró escapar del robo corporal, pero no pudieron despojarla de su alma, conservaba intactas todas sus atribuciones inorgánicas, se alimentaba con el olor de los calostros y se vestía con su cabellera transparente. 


			Ella tenía una brecha en su forma de entender la realidad, se sentía en una situación paradójica, sabía nadar en los mundos invisibles, penetrar en las escenas del más allá, acercándose a imágenes espirituales y psicodélicas. Vivía en su mundo con una imagen divergente, su ser estaba más allá de lo tangible, la belleza la albergaba en la transparencia como si fuera una niña brillante y de cristal, con una forma peculiar de circular en las ideas, con las certezas volatilizadas. Va afinando poco a poco sus formas extravagantes y simplificando sus visiones de una policromía transparente, se siente en conflicto con su identidad, tiene su ser fracturado, su esencia no es más que una parte de una máscara cambiante. Tan pronto es una figura híbrida como una persona desgajada e inestable y se desestabiliza con facilidad, a veces pasa desapercibida como un rumor silencioso, como un sueño reaparece en una dialéctica entre el ser y el no ser, entre lo invisible y lo visible, intentando rehacerse continuamente con materiales improvisados.


			Se encuentra en una dualidad permanente, en un corpus desestructurado, aunque ella se sentía única, original, sus piezas parecían no encajar, no hay quien la pudiera clasificar, sabía que cada parte de sí tenía su propio fin. Ella era la máxima exponente de las nuevas formas, se transformaba; a veces se pierde entre los contrastes, siente como una ruptura interior, con una parte de sí ausente, ella sabía que era alguien nueva, un fenómeno irracional, era informal, estaba enlazada al mundo por las carencias que tiene y vaga como un eco por él.


			Aquel hurto tan descarado era un icono de la omnipotencia y la apropiación indebida de los frutos de los descamisados, el despojo por la violencia de los fuertes, de los investidos por la autoridad de la fuerza bruta. 


			Era una encarnación de la conciencia que resiste el atropello del engaño y se niega a aceptar la lógica del síndrome de Estocolmo, rebelándose contra los secuestradores de la vida, contra los ladrones de los hijos de las personas dormidas; queda como un espíritu que denuncia la tragedia, impactada por el drama como una sombra vagando por la penumbra del abuso, es la palabra huérfana a la que le han sustraído el concepto, el verbo mudo al que le han quitado la lengua. Era el reflejo vivo de lo que quedaba después del expolio, la llama que no se apaga y que difunde el alcance del drama de su infancia impactada, su dar a luz ha sido como una bomba incendiaria que dinamitara todos los cimientos que hasta ahora la albergaban, como una bombilla eléctrica que alumbrara consecuencias terribles, una guerra en sus entrañas de tierras quemadas, un conflicto en su mirada, una escisión entre lo despojado y lo que nunca podrían arrebatarle, su grito desesperado ni su sensibilidad herida por el sufrimiento. Era el testimonio conmocionado de aquel acto luctuoso y brutal, de aquel ataque a lo más elemental, que al mismo tiempo querrán callar: imágenes de mujeres y niños destrozados por la destrucción asestada, la frialdad de la ejecución del mal en las raíces arrancadas por la mentira desbocada, el sufrimiento en un exceso provocado por estos seres fascinados por el dolor causado con la consecuencias terribles de sus actos, arrancando las flores tiernas, desarraigando criaturas pequeñas y dejando tiestos perturbados.


			Se encontraba en una encrucijada ante la violencia sostenida que practicaba con total impunidad esta banda organizada que se llevaba los niños sin consentimiento. Encarnación huía hacia un mundo misterioso, alejándose de las tensiones derivadas de los fantasmas que se le entrecruzaban, transformándose en una niña que aparentemente era todo inconsciente emergiendo, que se disuelve en otro estado de la materia, aliándose con los efectos de la luz, fundiendo una gran cantidad de significados, avanzando en la representación de la mujer y todos sus espacios, llenando este universo femenino de huecos y formas voluptuosas, de cauces contrapuestos y márgenes diluidos.


			Necesitaba respirar, salir de las garras del desastre, huir de aquella experiencia traumática que la clínica tétrica y sórdida encerraba, en esta llegada a un mundo terrible, que despertaba inquietudes sombrías, aquellas monjas oscuras, decrépitas, que la arrastran a vivir una experiencia negra, ante la que sentía una densa mística intemporal con el telón de fondo de la tristeza acompañándola, viviendo el tránsito de los cuerpos a las almas, su deseo se expande como una eclosión de amor abandonando la crisálida.


			Ella fluye sin cortapisas, percibe la indefinición de sus límites, emerge como las sombras de forma ininterrumpida, creando campos de color, asociaciones magnéticas ausentes de control, construye un espacio libre en el lugar de su corazón, creando mundos imposibles con su imaginación, enmascarando de esta manera su falta de ilusión. Ella era espontánea en sus flujos, empapándose de ellos todo su mundo interior, que se confunde con su aspecto de círculo psíquico, reflejando la más profunda manifestación de la vida disparada por la muerte en forma de evasión de un abrazo ausente, golpeado por los sicarios ciegos de aquel ambiente, descalzas escenas expulsadas de su mente, descubriendo el amniótico dolor de haber sido rechazada por las contracciones del vientre, aquel desgarro telúrico que la convierte en un cadáver onírico, en una neonata exquisita; nadie repara en ella, ni las monjas saben interpretar aquel fenómeno irracional, que ella por propia necesidad de subsistencia se auto inventa, como una aparición distinta de una nueva fuerza cósmica; con su angustia intacta ante las formas extrañas de aquellas monjas siniestras, sentía temor ante aquella lógica de la dominación, ante aquellas secuencias de jerarquías que de forma obsesiva parecía que se perpetuaban, en la tendencia a eliminar cualquier revelación que disintiera sobre la posibilidad de que se pudiera dar algún viaje hacia la felicidad, necesitaba que le insuflaran aire nuevo, poder llegar a un punto de encuentro con la vertiente que llena los momentos itinerantes y abre los horizontes.


		




		

			II


			Encarnación García Corrientes está convencida de que antes de que ella naciera, su madre sufrió el robo de un bebé, el hurto del cuerpo de su hermano mayor. Les dijeron a sus padres que estaba muerto, pero le fue sustraído a su madre. Dio a luz un niño sano, fue un parto normal, con dolor y con llanto de recién nacido, se lo llevaron y no lo volvieron a ver más.


			Tenía indicios de lo que ocurría a su alrededor, detectaba algunas pistas y las seguía como un sabueso, no le faltaban datos para poder darle forma a sus sospechas, ella sintió que su madre sufrió tanto por la pérdida de su hermano mayor, que cuando le dijeron a su madre que estaba muerta, se quedó petrificada por un momento; la realidad es que le fue arrebatado a su madre su cuerpo, dio a luz una niña y en la partida de defunción decía que murió después del parto, seis horas después de nacer; hasta ese momento, todo había sido normal, y el parto también. En el momento que la llevaron para asearla le arrancaron su bebé de su propio cuerpo, ya no la vieron más, pero ella que parecía que era consciente de todo lo que había ocurrido, se quedó junto a su madre, aunque su cuerpo se lo llevaron al igual que el de su hermano, y ella sabe que anda por ahí ¿quién sabe dónde?; cuando lograron arrancárselo, ella sabía muy bien que era más fuerte que todo esto, su madre estaba en estado de choque, quedó medio noqueada en el paritorio, aislada, no supo lo que estaba ocurriendo con su descendencia, pero otra vez querían arrebatársela.


			La dejaron sola, en estado inconsciente, totalmente traspuesta y sobrepasada por la situación, la llevaron de allí a la sala del despertar; cuando despertó, recuperando su estado de vigilia no podía salir de su asombro, no era consciente de lo que había pasado, del expolio que había sufrido, la sustracción a la que había sido sometida por estos desalmados de la clínica maternal, sentía un intenso dolor, le habían destrozado la vida; una madre que dio a luz y solo sentía oscuridad, viviendo un asunto espeluznante, era una víctima de una maquinación para alterar su percepción de la realidad, habían desencadenado un infierno en su interior, le hablaban de un entierro que en realidad era de ficción, habían convertido su vida en una historia totalmente desgarrada, en una parturienta a la que le habían dejado la barriga llena de ausencias, en una clínica institucionalizada en irregularidades, convertida en un mercado de compraventa de niños robados y generadora de mujeres desesperadas.


			El día en que Encarnación García con su astucia avezada, como investigadora introspectiva aficionada, con la curiosidad de la infancia, con el deseo explorador de todo el mundo circundante, observó aquella sustracción, no podía creerlo, la realidad sí que era inimaginable, lo inverosímil está delante de sus narices; descubre a la monja que robaba los niños y la ve desde su percepción infantil y desde el atuendo negro de los hábitos y con su comportamiento extraño de ladrona de retoños, con la apariencia de un monstruo oscuro, solo le faltaba el pasamontañas para ocultar su verdadero rostro y completar el uniforme de ladrona profesional. Encarnación podía ver perfectamente la máscara que cubría sus actos, esta pecadora inconfesa y delincuente habitual que actuaba por sorpresa ¿quién iba a pensar que los bebés indefensos que acababan de nacer fueran su codiciada presa?


			Sabía que la monja aquella sustrajo a su hermano mayor, que estaba por ahí, sin saberlo él y sin que su madre supiera dónde andaba metido este chiquillo; Sor Lucía le robó el niño recién nacido a su madre y sufría por que hiciera lo mismo otra vez con ella misma. Estas religiosas arrebataban los niños desde su posición de prevalencia, sintiéndose omnipotentes ante madres indefensas, Sor Lucía era una trabajadora antisocial a destajo, que amenazaba con males mayores a las parturientas y les decía que sus hijos e hijas estaban muertos y fingía enseñándoles un niño muerto diferente, congelado. Mediante engañifas y apoyadas en la institución, unas clínicas donde se montaba un complot, una gran ficción, para estafar a unas pobres madres biológicas, a las que separaban de los recién nacidos que luego eran entregados en adopción irregular a familias pudientes, mediando una gran cantidad de dinero; el dinero, como motor de esta gran conspiración.


			Sor Lucía era la responsable de las adopciones, jugaba a ser dios con los seres humanos, a determinar el destino de estos niños; para ello había tejido una red complicada, desde el camillero hasta el médico andaban en el ajo, las enfermeras y todo el personal del centro creaban aquella gran mentira, como la de los reyes magos, todo el mundo la admitía aunque aquel niño no era el destinatario, era el regalo para los afortunados, para los estafados, para los saqueados; les robaban hasta las raíces de sus entrañas.


			Otras veces, decía que se había estropeado la incubadora como causa de la muerte ficticia del neonato, que estaban muertos cerebralmente aunque movieran el cuerpo, que había ocurrido un error médico, pero cuando acudían al nido no estaban los niños, se los habían llevado ya, sin explicación, solo con la amenaza de que si denunciaban sería peor; esta monja era la reina, la pieza clave y más valiosa del entramado, pero había otros que jugaban distintos papeles en esa mafia, estaba la superiora, los servicios de menores que retiraban de forma irregular los niños a los ascendientes biológicos, sin consentimiento de estos, con maquinaciones para hacer alterar la realidad de las cosas, y las familias eran despojadas de sus criaturas, perdiendo las madres el rastro de sus hijos, que no supieron nunca dónde fueron a parar ni a qué familias poderosas fueron entregados. Utilizaban también a un varón extranjero, con acento raro, que parecía un proxeneta, estaba acostumbrado al tráfico de seres humanos y a la trata de blancas, generando victimas a varias manos.


			Sor Lucía a veces insistía en que con otra familia estarían mejor, el interés estaba relacionado con quienes eran capaces de realizar los servicios mejor pagados. Durante la gestación eran cuidadas, atendidas con cuidados intensivos; después de dar a luz, nada, las madres se convertían en un incordio, puros despojos, y las sedaban a base de ansiolíticos; la depresión postparto se hacía insalvable, con la sensación de vacío de haberles arrebatado el hijo de las entrañas y de los brazos.


			Sor Lucia era una mente obtusa, calculadora, incapaz de sentir empatía, el dolor de las madres desconsoladas no le afectaba en lo más mínimo, convertía en víctimas: a las chicas desahuciadas, a las madres solteras, a las que eran echadas de casa por quedarse embarazadas, a las que tenían pocos recursos económicos. Colocaba anuncios en las revistas, eran el señuelo en el que picaban las incautas, con crueldad y desprecio hacia estas mujeres en apuros, ella les daba una puñalada trapera, una cesárea arrancando de cuajo la mercancía de las entrañas que pagaban matrimonios frustrados que no podían engendrar. Esta les vendía hijos sustraídos a las desposeídas, eran meras existencias del mercado negro, eran niños que venían del lado oscuro, de la ilegalidad disfrazada de soberbia, de saltarse todas las reglas de la ética y del código penal, pero, por no se sabe qué razón, estas monjas se sentían impunes, por encima del bien y del mal, estaban preñadas de maldad, iban arrebatándoles angelitos a sus madres y dejándoles con la única opción de un parto del que solo nace dolor.


			Era una manipuladora sin vergüenza, hablaba de la divina providencia y era su propia mano la que ejecutaba la desaparición de los cuerpos, el secuestro de las alegrías, y ocultamiento a los padres; era una práctica aberrante, partos clandestinos y la negación de su existencia a las madres, adoptando ilegalmente, con documentos falsos de los niños, suprimiendo sus identidades, determinando los designios de esos niños, a los que les han robado su propia esencia, que vagan por la vida sin saber quiénes son, Encarnación sabe que su hermano mayor desconoce el hecho de que ella existe, nadie sabe dónde estará. 


			Fueron inscritos por los usurpadores, por los padres adoptivos, seres ilegítimos que se habían arrogado una paternidad traficada, apropiándose de forma siniestra de los latidos de aquellos seres desprotegidos, cautivos, sin amparo, desaparecidos vivos, mediante este aparataje macabro.


			A las madres robadas, las drogaban con pentotal, se usaban las drogas para quitarles sus hijos, se dice que se pierden los historiales, que los niños fallecían de forma extraña y sin dar detalles. Los poderes públicos obstruyen el esclarecimiento de los hechos y participan en la destrucción de pruebas.


			Sor Lucía tenía un poder absoluto sobre las adopciones, era capaz de chantajear a los poderes públicos, cometer falsedades documentales, era soberbia como un comandante y distante como el horizonte frustrado, responsable de estas malas prácticas; entraba en los nidos como quería, como una corneja negra sin escrúpulos, como un ave parásita de los huevos del nido de al lado, una devoradora saturnina de criaturas. No aparecen los libros de registros de sus fechorías, ni anotaciones de sus apaños, ni de las improvisaciones de aquellas desgracias, ni los de contabilidad, para seguirle el rastro de los ingresos a los niños y las comisiones que se llevaban por cada atraco consumado por sus propias manos.


			Sor Lucía, tenía motivos inconfesables; esta monja se relacionaba con gente poderosa, que la hacían intocables, eso favorecía la ocultación de la ignominia a través de una trama delictiva de gran envergadura. Desde que las madres dejaron de dar a luz en las casas y empezaron a hacerlo en clínicas y en centros sanitarios, empezaron a ocurrir estos desmanes; en estas instituciones era donde ocurrían estas atrocidades, donde las mujeres se sentían indefensas ante los abusos de poder en aquella conspiración inverosímil, de hechos tan graves como es el robo de la custodia y despojo de la patria potestad de los padres biológicos de estos niños robados, despojados de su identidad, llevando a cabo un falseamiento de la realidad y de toda su vida. Eran vendidos al nacer, con maquinaciones burdas, mentían a los padres, destrozaban a las madres, montaban una representación teatral con un niño muerto, tenían un bebé congelado, que enseñan a los padres para justificar ante ellos el engaño sobre el supuesto fallecimiento de un hijo. Les enseñaban un cadáver a través de un cristal, se trataba de un truco, un juego de prestidigitador mal ejecutado, consumando el engaño como un mago novato. Se sentían impunes ante estas familias humildes e indefensas; con los escasos medios a su alcance, difícilmente podrían encontrar el paradero de sus descendientes, aunque los allegados tuvieran fundadas sospechas, eran obligados a callar bajo la amenaza de males mayores; las monjas eran intermediarias y eran las encargadas de borrar todas las huellas, de no dejar rastro del rumbo que han seguido sus hijos, para que fuese imposible dar con su paradero, condenándolos a ser seres anónimos, desarraigados, implorando saber en todo momento la verdad de su origen, condenados a vagar buscando sin rastro dónde están sus ancestros.


			Con Margarita utilizaron métodos extremos, sin reconocimientos previos, la llevaron a un paritorio oculto, una autentica cámara de los horrores, enfermeras con uniformes verdes la montaron en un montacargas, la llevaron a una planta abandonada; aquellas habitaciones eran utilizadas como trasteros, la metieron por una puerta pequeña, la durmieron, le inyectaron pentotal y estuvo varios días como borracha, no volvió a saber nada, no tenía a su hija, estaba atada al potro de pies y manos, estaba aturdida, gritaba, no la atendía nadie, amarrada, se la habían llevado, no llegó a verla, aquello fue todo traumático, perpetraron aquel abuso abominable, después le dieron las noticias más terribles, que le atormentaban el sueño, no dejó de tener pesadillas con tumbas de bebés supuestamente fallecidos que se han encontrado vacías; se despertaba malísima. Por las noches se levantaba sonámbula por aquellas salas fantasmales, como una parturienta yerma, saqueada por una inyección de intereses ocultos que dejaban un reguero de vidas destrozadas, vidas sin sentido, desposeídas de los frutos de sus caricias, condenadas a ser víctimas.


			La madre de Encarnación sentía la sensación de vacío que le dejara el nido desierto, y tras el secuestro de la niña, después de una gestación en la que estaba ilusionada con la hija que iba a tener, tras dar a luz, se sentía muy triste. La sustracción de la menor la dejó en estado de choque, parecía no tener interés por la vida, la mantenían atiborrada de ansiolíticos, iba sobrecargada de medicación que la mantenía atolondrada, impactada por la incautación de su futuro, despojada de su criatura, secuestrada por el concepto atávico de la fatalidad, poseída por la pena, afectada por la atrocidad de esta red de tráfico de menores, con una puesta en escena increíble de una adopción irregular, en este tristemente sigiloso tráfico de niños, a los que se les da una identidad falsa, sustentada en tropelías morbosas que tienen asfixiada a Margarita.


			Ese día Encarnación no sabe cómo convencer a su primo Diego Corrientes, al que no dejaron entrar en la clínica, porque en estos lugares no dejaban entrar a los niños. Este, travieso como siempre, se coló pasando desapercibido, él iba como teledirigido por la fuerza del destino, sabía que tenía que hacer algo, aunque no sabía muy bien qué, porque él tenía que cumplir una misión, para frenar a la monja como fuese. Cuando Encarnación ve que esta se lleva su propio cuerpo, Diego como hipnotizado le pone una zancadilla a la monja, con el tacón sacando la pierna para atrás, de forma muy disimulada; la monja era un amasijo de hábitos rodando en la caída más estrepitosa que había vivido en su vida y el cuerpo de Encarnación cayó rodando por el suelo como una pelota; no paraba de llorar. Después, Diego recibía guantazos de la monja de todos los colores; era su primo, mayor que ella cinco años por lo menos, pero estaba como hipnotizado y parecía no dolerle nada, la monja estaba poseída por la ira. A ella la recogió del suelo una auxiliar de clínica, estos mocosos nada más que le daban problemas, a ella le esperaba una familia con dinero a quien entregarle la niña. Y todo eran obstáculos. 


			A Diego lo buscó su familia, por todas partes, y lo encontraron todo enmorecido, con hematomas por todo el rostro y sin quejarse. Ahora que se enfriaba parecía que la cara le dolía y tenía un gran cardenal que oscurecía su punto de debilidad, y un poco de hinchazón donde recibió el golpe del tropezón en la parte externa de su talón, pero a Encarnación no pudieron encontrarla, la monja la había secuestrado para darle un futuro mejor, lejos de los desgraciados de sus padres, la posición social era lo importante, el afecto, los sentimientos ¿qué importancia tienen? Ella iba a darle una vida importante, lejos de la miseria de sus padres, les robaba la identidad pero ese era el precio a pagar por una vida de orden en una familia de bien, y que pagaba también. Ella justificaba ante sí y ante dios, lo injustificable, y creía hacer lo mejor.


			Ella era como una mano invisible que quería cambiar los hábitos de vida de los incivilizados y mal educados desgraciados, sin su consentimiento, por supuesto, sin que sepan lo que está sucediendo, quería arrancarles el alma, extirpar el sentido de la identidad, sustituirla por una pseudo alma artificial. Sin conciencia de sus pecados capitales, de que era la auténtica encarnación del mal; ella era el rostro de la crueldad, la responsable de aquel mafioso ritual, del deterioro de su catadura moral sacrificando inocentes con sus actos de lesa humanidad, fabricando víctimas que nadie puede encontrar, enterrando podredumbre para tapar tanta atrocidad con las artimañas de la hipocresía social; si se pensaba bien la descripción de esta mujer no dejaba de ser otra cosa que una patética malasangre, con sus creencias tragadas como meconio que transporta al infierno; no era mejor que un vil gusano disfrazada de actos condenados al escarnio, una pobre descarriada de tentaciones ocultas, inundada de soberbias sin arrepentimientos; no se alejaba mucho de una bestia sin compasión, autora inconfesa de crímenes sin atenuantes, iba por el mundo pisoteando la dignidad de madres aterradas, como una canalla abusando de madres indefensas, que humilla de por vida a las personas afectadas; era una mercenaria a sueldo de lombrices desenterradas, muy bien pagada, por su papel de portadora de féretros prematuros que pertenecen a padres inventados, a oscuros desconocidos sin vínculos con sus ascendientes, convirtiéndose en una propagadora de generaciones de lazos rotos.


			Sor Lucia era la imagen fantasmal que hacía desaparecer a los niños, era de una sobreactuación impensable, lo que hacía no podía caber en cabeza humana, culminando con sus actuaciones un exceso de realidad, llegando a la conclusión de una metafísica irrecuperable, creando este ritual de mujeres poseídas por las lágrimas, trasmutadas en manos desiertas.


			Encarnación se asoma a la ventana, dejando detrás la austeridad de la habitación, con los objetos intentando camuflar los huecos de su interior, a través de una penumbra de sombras y una mirada hacia afuera irradiando una luz que despierta la sensibilidad de los colores, la calidez de los tonos que se mueven en distintas dimensiones de su microcosmos, donde ella conquista el espacio con su presencia, tomando forma su sensibilidad, captando minuciosamente toda la quimera que la sorprende, intentando integrarse con todo lo que le rodea, sobrepasando los límites de lo pensable; en la perspectiva del retorno a la confluencia de su integración orgánica, estaba que se comía los vientos buscando el punto de vista que le permitiera digerir los fragmentos de su propio cuerpo, simultanear la multiplicidad de mundos dentro, superar la descomposición de la belleza y experimentar su fascinación por los peligros del momento, dándole continuidad a la película de fotogramas muertos, con el flujo de corriente con el caudal del agua del cine en movimiento, como un celuloide transparente surge la animación y la victoria sobre los ojos yertos. Se sentía como una casa prefabricada con necesidad de ser ensamblada, necesitaba que se recombinasen los múltiples planos, reincorporando la representación de elementos cotidianos, creando una nueva realidad, con la reconexión de contrastes simultáneos, y así poder avanzar y superar el modelo del maniquí inmaterial. 


		




		

			III


			Al final la madre de Encarnación García Corrientes se estaba volviendo loca con razón; Margarita Corrientes se había vuelto loca después de los partos, tras los robos de sus hijos empezaría a poseerla la depresión, aquel hueco que dejaba el vacío se inundó de pena, en su rostro solo emergía la expresión de la melancolía, la tristeza invadía la casa como una niebla helada, era tan espesa que al vaho le costaba trabajo atravesar las estancias, la atmósfera estaba cargada de opacidad, era densa como una penumbra pesada que podía palparse, se les pegaba al cuerpo como un sudor frío, como un olor fuerte, como una nectarina añeja que poseía los rostros, forzándolos en un gesto de amargura como intentando hacer un cortafuegos al dolor, como si estuviera en deuda con sus propias ausencias, con el ánimo arruinado por esta aberración sin sentido que le había vuelto el mundo al revés.


			 Desde ese momento tuvo una depresión galopante, se derrumbó toda la idea que tenía de sí, todo el ideal de sí misma se le cayó encima y la aplastó, perdió la capacidad de soñar, y así no podía avanzar, no podía superar todas las pruebas que le estaba poniendo la vida, por mucho que se esfuerce no consigue salir de esta situación, recuerda todo lo que le ha sucedido pero no podía asimilarlo, lo que le queda en sus brazos son los despojos de nada, todo lo que habían creado sus entrañas se lo habían robado, en la mente le han dejado un hueco irreparable, entes con un poder sobre la vida y la muerte le han arrebatado su sonrisa brillante y ella ya no sabe ser otra cosa que no sea ser una zombi andante, se acabó la ilusión por la vida que engendró, a pesar de ser una pobre diabla que se siente desposeída de su maternidad, de su facultad de crear, de su fuerza principal, la de dar a luz hijos sanos que le dieran alegría, y posar con ellos en las fotografías. Recordaba todos los engaños que la monja malévola, agente del desorden y la vanidad, desafiando a sus dioses, le había metido en la cabeza. Rumiaba su dolor dándole vueltas y vueltas de manera obsesiva a la vaga percepción de lo que ha ocurrido a su alrededor como una burla macabra que la ha elegido como víctima propiciatoria, y no encontraba ningún rastro salvable de esperanza.


			 Ella aún recuerda, el día en que se volvió loca, aquel día sombrío le dio la paranoia de pensar que tenía intervenido el teléfono y que escuchaban todas sus conversaciones, ¡qué tontería!, ¿verdad?, si ella no sabía realmente si esas cosas existen, ni que ella fuera tan importante como para que nadie se preocupara de eso. Tal vez, así la consideraban más importante que ella misma, y cortó los cables de la línea telefónica. Aun así en su alucinación no dejaba de escuchar voces extrañas. Después, el televisor la estaba agobiando, le estaba lavando el cerebro y pensaba que la estaba manipulando vilmente, con un comecocos que era hecho a posta; no era normal el semblante que le dejaba cuando se miraba al espejo, se veía con un rostro boquiabierto que no reflejaba lo que ella sentía por dentro, parecía que estaba todo planificado y bien programado y se le quedaba cara de tonta, cortó el cable de la antena para que dejara de atosigarle con tantos problemas como le echaba encima.


			La verdad parece increíble, pero le ocurrió a ella, un poco rara sí que es. Le dio bien la neura, pero eso no surge así de forma espontánea. Llevaba más de una semana sin dormir, eso hizo que perdiera los nervios, confundía la vigilia con el sueño, la realidad con la fantasía, la conciencia la tenía agotada, la mirada desorbitada, necesitaba darle descanso, no podía estar tanto tiempo alerta, no podía estar por más tiempo tan despabilada, le hacía falta un poquito de inconsciencia, le era imprescindible desconectar el motor de los pensamientos descontrolados y oscuros, necesitaba parar, bajarse de aquel carrusel permanente de los despiertos, se estaba volviendo totalmente turumba. 


			Tenía diluido su ser, eclipsada su conciencia, como si su interior se hiciera el muerto, con su corazón destrozado; su alma está al borde de un electroencefalograma plano, rozando la muerte, la falta de interés por todo lo que la rodeaba, la indiferencia por todo lo que ocurría, la morosidad temporal la estiraba hasta no poder más, todo lo dilataba, todo lo dejaba para más adelante, no era una defensa, sino la incapacidad de la lucha por la vida, ella se halla abrumada, semimuerta, entregada sin dar batalla, no tiene diques suficientes contra la inundación de violencia intrapsíquica, estaba invadida por las fuerzas de la inconsciencia. Ya no sabía cómo acabar con el insomnio, la llevaron al médico, al psiquiatra, para intentar recuperarla de sus confines. 


			Este le dijo que estaba enferma de pura sensatez, tenía una locura extraviada, trastocada por ser demasiado responsable, excesivamente cuerda, le recetó unas pastillas que no le hacían nada, ya no era la misma, ya no podía concentrarse en nada, no podía hacer nada, era terrible, ya no se reconocía, estaba desmoronándose de una forma inusitada presa de la nada, excluida del arrullo de sus criaturas, sentía una ausencia eterna, resquebrajada, falta de sustancia, desnaturalizada.


			Margarita no lograba coger el sueño, tomaba somníferos para tumbar un caballo y no lograba dormirse, con cara tersa, ojos hinchados y su figura rígida, se le ha olvidado cómo dormirse, ha perdido el sueño, se ha vuelto insomne.


			Ha estado todas las noches intentando dormirse pero no lo consigue, al final ha estado todas las noches despierta; no cogía el sueño, no conseguía que la acogiera, desde el robo de la niña no tiene sueños, le es imposible dormir, padecía una herida incurable, imposible de cauterizar; se desvela por las noches, no conseguía llegar a la cara oculta de un duermevelas fugaz y echaba de menos, desesperadamente, el placer de una cabezada.


			Le habían salido unos instintos ingobernables, tenía instintos homicidas insólitos, hasta cuando descansaba mataba el tiempo, y en los últimos sueños antes del insomnio, aparecía obsesionada con una brutalidad sin escrúpulos. Su violencia sin riendas la sobrepasaba, avivando su pasión por los cuerpos dormidos y el aburrimiento por imágenes de cadáveres, aumentando su estima de la muerte, obsesionada con el exterminio que le revolvía el estómago de verdugo del tedio, reprimido el gusto por matar que le asaltaba en cualquier lugar, no la dejaba descansar; parece ser que por eso le costaba dormirse y se acrecentaron los insomnios a partir de los visitantes de dormitorios que son como unas visiones nocturnas, unos trastornos de sus ensoñaciones, no estando totalmente dormida en ningún momento; estaba con los ojos abiertos, sin descanso, ve aunque parezca que está obnubilada, ve los sueños en la vigila pero no puede hacer nada, porque está en un estado semi hipnótico, un poco atolondrada, imagina que se le suben a la cama, que la asfixian, la mente se inventa fantasías que la estaban ahogando y se despabila de algo parecido a una pesadilla terrorífica dejándola totalmente devastada. Ella no sabe cómo invertir esa realidad, cómo darle la vuelta a esta aflicción desmesurada, cómo llegar al polo opuesto de este infortunio que constantemente la desvelaba.


			Se le venían a la cabeza escenas de un crimen permanentemente negado, tanto lo negaba que se vuelven persecutorias, despiertan una culpa que la atacaba y la sorprendía en cualquier celada.


			Ella se incorporó un día, dejó de tomar las pastillas para nada, estaba muy nerviosa, no conseguía soñar, no podía dormir, fue a otro médico, no era ella misma, había dejado de poder memorizar, toda su seguridad se apoyaba en su gran capacidad para trabajar, nunca se cansaba, lo abordaba todo. Y de pronto, esa capacidad desaparecía, le costaba hacer cualquier cosa y se le hundía toda su seguridad, todos los pilares en que se apoyaba desaparecieron, la imagen que tenía de ella se esfumó y empezó a sentirse una persona débil, se hundió en un terreno pantanoso y el inconsciente se apoderó de su huida hacia la nada, inundándola como una gran riada; había vivido un cataclismo interior, empezó a verse rara, en una fuga sin remedio, intentando evadirse de una cárcel invisible. 


			Ella tenía miedo, se había quedado con las entrañas vacías, como si le hubieran arrancado la luz y le hubieran dejado el hueco tenebroso de la oscuridad abultada, como si le hubieran arrancado un hijo de carbón infructuoso o le hubieran arrebatado del útero la estrella de la alegría o le hubieran dado un tirón a las sonrisas de la vida y hubieran dejado partículas de silencio, se sentía yerma como una mina abandonada a la que le habían robado el mineral, robándole el fruto de su naturaleza, los presagios de su vientre le fueron sustraídos, con esa necesidad del subsuelo de parir. No puede sobrevivir al expolio de las luces encendidas, rumia en silencio, en su regazo le queda hierro fundido de la ausencias volátiles de sus vástagos, en los brazos amamanta el derrumbe de las lágrimas, que rompió aguas negras y parió piedras quebradizas de carbón, que teñía de negro los hábitos de quien se los hurtó, entintándole de luto la despensa de la alegría, dejándola en una balsa desierta y la descendencia en escombreras indignas de una clase mejor. Estaba reventada por dentro y por fuera había explotado como una cantera, no podía más, no podía aceptar su destino ficticio como un desengaño de la inconsciencia del mundo, estaba atrapada en una honda y amarga tristeza.


			Ella, como no sueña, parece tener una capucha siempre pegada a la cabeza, como un telón en el teatro de su conciencia cerrado; era una capucha interior, que impedía que llegaran a sus sentidos muchas ideas que combaten aquella parábola extravagante y deshumanizada, estímulos frente a excusas reprobables, sonidos de voces que alertan del devenir inmanente de su consistencia mutilada, sensaciones de una alternativa ética a esta indigencia, como si fuera la depresiva enmascarada, una heroína de puertas adentro que sobrevivía a duras penas con lo puesto.


			Ella sentía un temor a que los disturbios de la mente le desbarranquen su vida, no se podía derrumbar, tenía que oponerse a aquellos pensamientos negativos, tenía una lucha interior y no se podía dejar vencer por ese más allá de la razón que la hundía en una miseria mayor, tenía que resistir la envergadura de su desintegración humana, pena demasiado, padece sin saber por qué, en una actitud inexplicable de auto sabotaje manifiesto, tiene sentimientos exagerados o no se corresponden con la vacuidad absurda en la que la han dejado.


			Estaba loca de tanta cordura, enferma de tanta sensatez, se sentía hundida, se sentía fracasada, ella misma se machacaba, nunca hubiera pensado que iba a estar así, no tenía fuerzas para nada, lo veía todo negro, estaba en conflicto consigo misma, estaba obsesionada; le preocupa que la gente lo ve todo diferente y ella se veía como una oveja descarriada o una pródiga estridente, con sus flaquezas reinando en su mente, en un tránsito turbio e inquietante de una persona que desvariaba constantemente.


			Sentía una impotencia que impregnaba toda la imagen que Margarita tenía de sí, sentía una debilidad que le maniataba como una enfermedad, y la negación de la agresividad le paralizaba toda su capacidad de acción. Se sentía estancada, no avanzaba en un bloqueo de piedra desfigurada por el cincel de la desgana.


			Ella que siempre intentó evitar conflictos, silenciaba sus propias reivindicaciones y sobre sus cosas intentaba aceptar lo que fuera sin protestar; idealiza a los otros para desvalorarse, busca apoyo y aprobación donde no lo solía encontrar, dando una imagen desvalida y preocupante, estaba acostumbrada a encontrar el sufrimiento de forma abnegada y huye del placer como si fuese una cosa mala, se priva de sus deseos negándolos como si no los anhelara. Ansía ser querida y eso depende de su sentencia prejuzgada, hiciera lo que hiciera siempre acababa censurada, desprenderse del sufrimiento es una amenaza de ser rechazada, ella sufría una necesidad de adaptación patológica al otro, su empeño era mantener alejados de la conciencia los sentimientos más temidos que el dolor, se sentía perseguida por su agresividad reprimida, amenazada con el castigo aliviado, el temor siempre la está acechando como monstruos de crueldad e indiferencia, su imagen de hiperresponsable era la principal fuente de autoestima, pero ya no podía más, aquello que le estaba ocurriendo la desbordaba.


			Se han liberado sus demonios y sus culpas, como un volcán de fantasmas, tal vez quería que alguien la parara, ella ya no podía controlar nada, vaga por este laberinto endemoniado, buscando sentirse liberada, ante el pesar que sentía, la bondad la está matando como un monstruo sin control.


			Ante aquel ultraje descubría que ser buena puede ser terrible, a veces le hace daño, los demás abusan inmisericordemente de su buen corazón, dejándola despojada de su mejores dones, prematuramente les han hecho volar a los pájaros del nido, con la cuna llena de olvido, desposeída de los recién nacidos de su vida, privada de la alegría de su camada, con su madriguera vacía en un exceso de ironía, en un misterio abominable donde ella era la que siempre perdía.


			El tribunal imaginario que lleva en su interior era más duro que cualquier sentencia, que cualquier castigo, no hay cárcel ni expulsión que le redima de su juicio implacable, de verse ante el espejo y no poder aceptarse con esa culpa que le pesaba como un yunque de dolor.


			Había pasado de ser una madre coraje a sentirse impotente como un trapo, se siente manchada y no es por sus propios actos, no sabe qué prohibiciones ha violado, siempre ha sido un poco rebelde, haberse sublevado contra la historia, contra la autoridad de la todopoderosa y tramposa Sor Lucía que se ha endiosado como una pícara tirana, jugando a ser una diosa canalla, frente a una indefensa y débil madre que lucha contra la maquinaria del poder tentacular y castrante de la falsedad humana, estrellándose contra este muro que la ha dejado desahuciada, sin rumbo ante el vacío acumulado, que la ha despojado de su dignidad y de su estirpe, con un malabarismo insuperable, devorando su buen ánimo, maniatando su desparpajo, la ha anulado, la ha reducido a un ser pequeño, acabando con la subversión de los papeles, alienándola y condenándola al destierro de sus propios retoños, haciéndola creer como una madre cruel que devora a sus propios hijos, haciéndola desaparecer totalmente de sus vidas. La encerraron dejándola totalmente desvalida, la aislaron separándola de las seguridades de su vida, fue condenada a la expulsión de la maternidad, ingenua en una prisión interior por un delito que ejecutaron a su alrededor.


			Descubre una mácula pegajosa que no la deja sentirse una buena persona, lo cuestiona todo sobre sí, se sentía como si hubiera cometido grandes crímenes, ella intuye aquello como una mancha inconsciente que es la causa fundamental de su locura por la omisión de la negación, aparece otro mundo desconocido. Se repite en su vida de forma insistente, siempre la abandonan, su agresividad y su amor van juntos, cuando quiere a alguien siente que le está haciendo daño y cuando intenta frenar su agresividad, frena su afecto también, como si no supiese amar a nadie, presiente que no hay expiación para ella bajo el sol.


			Es como si intentaran convencerla, que en alguna parte de sí, deseara matar a sus seres queridos y su forma de vivir el afecto se lo frustrase constantemente para evitarlo. Y no se permitiera realizar sus deseos porque estos serían terribles: en la películas le gusta que ganen los malos, no le gusta que descubran al asesino, sufre cuando lo están descubriendo porque siente que la descubren a ella.


			Se siente tan mal, que es capaz de matar a quien sea, por recuperar algo de paz, tiene la tentación de explotar, de aprovecharse de quien sea que le calme su ansiedad, de robarle a quien sea un poquito de sal, de humillar a quien le ha causado sufrimiento, violando hasta el mismísimo código penal, pero se queda en un ser menguado, aplastando todos los anhelos y realmente maniatada, incapaz de matar una mosca, tiene delirios de grandeza y su fantasía vuela, más allá de la ética, frustrada por los ideales, se ha convertido en una depredadora domesticada.


			Ella es la víctima, han logrado hacerle sentir tan mal, que hace que se sienta culpable de lo que le ha caído encima, era volver a sentir otra catástrofe, hacer que se sienta responsable de las privaciones, de la miseria que la ahoga, de la opresión en la que Margarita piensa, no quiere hacerlo pero está secuestrada por una rabia que le dice: «tienes que cargártela». No puede perdonar a esa monja siniestra, la relación entre olvido y ese odio hacia quien le ha hecho tanto daño, no podía de ninguna manera perdonarle su crimen; olvido de parásitos flamantes y crimen de sanguijuelas recompuestas son dos caras de la misma moneda, pero ella no era capaz de olvidar su rostro de maldad. Al final rumiaba la falta que es sustituida por el silencio que la consumía.


			En ella todos los recuerdos son encubridores del olvido como un ocaso sin redimir, de un delito contrahecho que queda impune como un prodigioso incordio, alejada de la realidad, pero queda el residuo que se esconde y fascina en su mal hallada fealdad humana, y un rencor que la corroe.


			No renuncia a la satisfacción, transformada en conciencia de la arrogancia que sostiene la megalomanía que oculta la desdicha. Su alianza con el sufrimiento trae alivio a los terribles impulsos en busca de castigo, está enferma por su necesidad de padecer, eso le impide renunciar al padecimiento aunque le lleve a su perdición, buscando el camino de la autodestrucción.


			Ella se resiste a hacer consciente lo prohibido, le produce una sensación perturbadora, una búsqueda inagotable, siente la vergüenza por la humillación recibida, como una afrenta cometida en la trasgresión de un ataque de aquellas que se esconden como ratas.


			Quiere sacar a flote su mal, vomitar la impiedad; esta no le sirve para poder vivir su propia bondad aunque en los tiempos que corren se haya vuelto quebradiza por el reverso de las cosas. Necesita liberarse como sea de su pesar, con el autocastigo, obligándose a fracasar…., nada bien con el malestar como si tuviese una deuda indefinida por saldar algo que no se podía perdonar, como un espectro penando por sus hijos descarriados vagando por el mundo sin poderlos amamantar.


			Hay un infierno desatado que la habita, un ser atormentado que no ve, pero que siente en su interior y la acompaña, ella no quiere verlo pero él no la deja, siente que la acecha tras los matorrales de su cabello, se siente juzgada por romper una puerta del siglo de las luces, ha derribado el ideal de sí misma, sintiendo las contraluces aciagas estupefacta; no puede concebirse como una persona agresiva y destructora que atravesó la frontera de sus ojos y sus actos al derribar ese límite, no puede mirarse en el recuerdo de ese acto salvaje y aniquilador del patrimonio personal, de la falacia de sí misma que había construido y que encerraba a esa sombra salvaje que la habita, que se ha excarcelado en ese golpe con fuerza de siglos concentrados en su puño. Como si al romper la puerta, hubiera roto la inocencia infantil, como si el golpe liberara toda la violencia que guardaba en su interior, romper esas barreras que bloquean el acceso al fondo abisal, a las profundidades del desconocimiento, al fondo oscuro del olvido, donde estas momias perversas guardan celosamente y atesoran el secreto de su poder tras la clausura y bajo las cerraduras de seguridad que no dejan que el conocimiento profundo salga; lo ocultan y lo sustraen a la luz de todos, impidiendo que aflore, lo esconden tras sus muros viejos, tras las puertas del infierno, es una deriva de una obra inacabada y colosal, poblada por flaquezas estremecedoras, donde vagan espectros condenados al suplicio de penalidades ilimitadas; son mujeres desdichadas arrastradas por la tempestad, personalidades violentas acosadas por religiosas truhanes, son personas heridas convertidas en herejes maltratadas, convertidas en contenedores de calamidades destripadas, auténticas blasfemas sin amonestar, un poco quemadas de esta actividad maldita oscureciendo como pasto de las llamas, son verdaderas ladronas convertidas en reptiles evidenciadas, se han convertido en una banda, corruptas irreductibles ahogadas en repugnancias inexpresables sin  arrepentimientos.


			Margarita sabe que solo la conciencia de los recuerdos inconscientes la libraría de la manía de la culpa, pero necesita aliviarla como sea, no sabe cómo proceder ante este frágil equilibrio tan precario, acosada por la anormalidad de la disfunción desgarradora del mal recibido, se retuerce por algo que no ha cometido pero que la consume sin consuelo, estos nacimientos terribles le han dejado la autoestima por los suelos, desvaneciendo la ilusión que no suple a los ausentes, no hay forma de llenar el vacío de sus ausencias, de alguna manera ella se ha dejado encerrar y está embrujada en su fragilidad de vidrio, inmersa en una delirante inestabilidad, prisionera de una sabandija atroz sin escrúpulos, por sufrir los rigores de unas malhechoras escurridizas disfrazadas de virtud, ante su falta de reposo, asolada espera que la ingresen en el manicomio; ella lo vive como una forma de escapar de la desesperación.
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